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EN el presente trabajo estudiamos las vocales en contac-to en la lengua española hablada, nos referimos a vocales que enlazan palabras, la sinalefa, el hiato y la elipsis, etc., 
elementos normales y de uso frecuente. El resultado de los mate-
riales interpretados y analizados se basa en 2.286 grupos fónicos 
pertenecientes a cuatro generaciones de varones y a 1.749 gru-
pos fónicos de mujeres. Ya los clásicos, preceptistas y gramáti-
cos en sus prosodias han tratado de las licencias poéticas en la 
rítmica, y, de manera especial, la sinalefa.1
Ahora veamos algunas de sus opiniones para solucionar pro-
blemas de metro en poesía, originados por la concurrencia de 
vocales. 
Nebrija (1492) en su Gramática equipara la sinalefa con la 
elisión o supresión de vocales. Dice así: 
Acontece muchas vezes, que cuando alguna palabra acaba en 
vocal, i,  si se sigue otra que comiença esso messmo en vocal, echa-
mos fuera la primera de ellas [...] A esta fi gura, los griegos llaman 
synalepha, los latinos compressión; nos otros podemosla llamar 
ahogamiento de vocales (Libro II, cap. VII, pág. 47). 
1 Los materiales utilizados proceden de los análisis realizados por A. Quilis,  M. Es-
gueva y M. Cantarero sobre el habla de Madrid. Las grabaciones se han transcrito 
fonéticamente y se han realizado los análisis acústicos en el laboratorio de foné-
tica del CSIC.
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La Academia en el siglo XVIII considera la sinalefa como una 
fi gura poética o licencia. Para Gómez Hermosilla (1826), en el 
Arte de hablar en prosa y en verso, la sinalefa se utiliza en la 
dicción rápida, y la considera «común, frecuente y necesaria» 
(pág. 122). 
Salvá (1830), en su Prosodia y Métrica, al tratar sobre las 
licencias poéticas hace el siguiente comentario: «no debe repu-
tarse por licencia poética porque aun en el habla común pronun-
ciamos en semejantes casos las dos vocales como si formaran 
diptongo» (pág. 416). Mariano José Sicilia (1832) comenta, en 
sus Lecciones elementales de Ortología y Prosodia, que la sina-
lefa «es fi gura enteramente prosódica en la cual no se altera de 
modo alguno el material ortológico de la dicción» (pág. 217). 
Federico Hanssen (1879), en Miscelánea de versifi cación cas-
tellana, hace el siguiente comentario «en la sinalefa la primera 
de las dos vocales no se suprime quedando perfectamente per-
ceptible, aunque pierde su valor silábico; en la contracción, una 
de las vocales desaparece por completo» (pág. 8).  Andrés Bello 
(1890), en sus Opúsculos gramaticales, añade: «En la sinalefa 
castellana hay que advertir dos cosas: la primera, que en la con-
currencia de dos o más sílabas que pasan a formar una sola, sue-
nan claros, distintos y sin alteración alguna los elementos de que 
consta; y la segunda, que por medio de la sinalefa pueden formar 
una sola sílaba, o pronunciarse en la unidad de tiempo vocales 
que, si pertenecieran a una sola dicción, se pronunciarían en dos 
o más unidades de tiempo. Y esto se verifi ca no sólo en poesía, 
sino en el lenguaje ordinario, de cuya pronunciación no es lí-
cito al poeta alejarse» (pág. 229). Eduardo Benot, en Prosodia 
castellana y versifi cación, tras un estudio amplísimo en sus tres 
volúmenes nos dice: «La sinalefa es un hecho de habla normal y 
por tanto, no es una licencia» (pág. 204).
Robles Dégano (1905), en su Ortología clásica de la len-
gua castellana, nos da las causas que justifi can la sinalefa: «1) 
La celeridad de la expresión. 2) La debilidad de los acentos. 
3) La observancia y naturalidad del ritmo. 4) La semejanza de 
las vocales». Y sigue: «... la regularidad y propiedad del ritmo 
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contribuyen a la suavidad de la sinalefa, como en otras ocasiones 
pueden  contribuir a la suavidad del hiato» (pág. 92). F. Navarro 
y Ledesma (1903), en Lecciones de Literatura (Preceptiva de 
los géneros literarios) afi rma que: «Es ley en la lengua caste-
llana que la vocal o vocales fi nales en que empieza la palabra 
siguiente, se juntan con ellas, formando lo que se llama sinalefa” 
(pág. 86). Ricardo Jaimes Freyre (1912), en Leyes de versifi ca-
ción castellana, insiste como otros preceptistas: «La sinalefa no 
es una licencia, es una necesidad del idioma» (pág. 103). Juan 
Cano (1913), en su artículo La importancia relativa del acento, 
comenta: «No sé por qué razón, los versifi cadores, versifi cando 
en su propia lengua, hablan de usar el hiato con preferencia a la 
sinalefa, de la que nos servimos naturalmente al hablar». Y saca 
la siguiente conclusión: «Después de todo la sinalefa es lo natu-
ral en el lenguaje, al contrario del hiato, que es lo artifi cial» (pág. 
232). Navarro Tomás (1950), en el Manual de pronunciación es-
pañola, dice así: «Nuestra pronunciación tiende, preferentemen-
te, a convertir, siempre que es posible, todo conjunto de vocales 
en un grupo monosilábico» [...] «En general, en lenguaje rápido, 
la reducción de los grupos vocálicos a una sola sílaba es más fre-
cuente que en lenguaje lento». Más adelante dice que: «es inútil 
reducir a reglas fi jas tales vacilaciones dada la libertad de que la 
lengua dispone en este punto». Y a continuación: «No existe en 
español una pronunciación poética distinta de la que se usa en el 
discurso, en la escena o en la conversación de las personas ilus-
tradas» (pág. 149). Pedro Henríquez Ureña (1961), en  Estudios 
de versifi cación española, añade: «... la pronunciación normal 
del español exige la sinalefa» (pág. 17). Rafael Lapesa Melgar 
(1970), en Introducción a los estudios literarios, siguiendo la 
opinión tradicional «La sinalefa no constituye una libertad poé-
tica; se da en el verso con la misma espontaneidad que en el ha-
bla corriente» (pág. 74). Samuel Gili Gaya (1971), en Elementos 
de fonética general, comenta que «en español existe desde anti-
guo una tendencia muy marcada a reducir los hiatos a diptongos 
y a juntar por sinalefa la vocal o vocales fi nales de una palabra 
con las iniciales de la palabra siguiente, dentro del mismo grupo 
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fónico» (pág. 117). Sebastián Mariner (1974), en Sinalefa, eli-
sión y licencias métricas, haciendo referencia  a Balbín, con-
cluye que «tiene la sinalefa carácter mayoritario frente al hiato. 
Ella es lo sistemático en castellano frente al hiato, que resulta 
ser lo excepcional» (pág. 294). Ya Rafael Monroy Casas (1980), 
en Aspectos fonéticos de las vocales españolas, nos dice: «El 
habla no delimita fronteras silábicas» (pág. 59), y más adelante 
afi rma que «la sinalefa con fusión de los elementos hasta el valor 
de uno solo [...] aparece más potente en encuentro de vocales 
átonas» (pág. 65). D’Introno (1995), en Fonética y fonología ac-
tual del español, manifi esta las mismas teorías de los anteriores 
preceptistas y gramáticos: «En una pronunciación normal menos 
atenta y más rápida, las dos vocales se pronuncian en una sílaba, 
sobre todo si ninguna de las vocales lleva acento» (pág. 209).
Así pues, de los 4.035 grupos fónicos correspondientes a las 
cuatro generaciones de varones y de mujeres dan el siguiente re-
sultado, como vemos en los cuadros siguientes, tras analizar de 
cada uno de los informantes, los parlamentos  con sus grupos fó-
nicos, la duración de éstos y el número de sílabas; las secuencias 
tónicas y átonas; la localización del acento en cada secuencia y 
su situación en el grupo fónico. La duración de cada secuencia y 
los elementos vocálicos.
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TOTAL GR. F. V. 2286 TOTAL GR. F. M. 1749
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Los grupos fónicos cuya longitud es de una a diez sílabas, 
1740 en varones, arroja un porcentaje del 76.11%, y en mujeres 
de 987 grupos fónicos, el 56.43%. Los grupos fónicos de más de 
diez sílabas, 546 en varones y 762 en mujeres, dan un porcentaje 
de 23.88% y 43.56% respectivamente.
El número de grupos fónicos de siete a once sílabas, consi-
derado como el grupo rítmico-semántico en español, 577 en 
varones y 439 en mujeres, equivale al 25.24% y al 25.10%, res-
pectivamente, del total; indica un equilibrio considerable entre 
ambos sexos. Son en general muy variables, y las más breves 
más numerosas, debido a que el ritmo del lenguaje, al utilizar el 
diálogo, es más rápido.
El número de grupos fónicos cuya longitud excede de vein-
tiséis sílabas es escaso. Según T. Navarro, las frecuencia de los 
grupos fónicos por el número de sílabas en los textos en prosa es 
la siguiente: 7, 8, 9, 6, 10, 5, 11, 4 y 12, y en el español hablado, 
según A. Quilis, M. Cantarero y M. Esgueva, es: 1, 4, 2, 5, 3, 6, 
8, 7 y 9.
En el cuadro 2 podemos observar la media de número de sí-
labas por grupo fónico: 9.59; la media de la mujer, 11.77, es 
superior a la del varón, 7.41. La duración media del grupo fónico 
es 124.97 c.s.; la media de la mujer, 141.40 c.s., es superior a la 
del varón, 108.55 c.s. Y la duración media de la sílaba en grupo 
fónico es de 15.85 c.s.; al contrario que en los valores anteriores, 
en la mujer la duración media de la sílaba en grupo fónico es de 
13.52 c.s. y en varones 18.17 c.s.
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C - 2
Las secuencias sinaléfi cas analizadas en el presente trabajo es 
la siguiente: en los varones hemos obtenido, en tónicas, vein-
titrés variantes y ochenta y dos secuencias, y en mujeres die-
ciocho variantes y cien secuencias; en secuencias átonas hemos 
obtenido veintiséis variantes y doscientas veintiocho secuencias, 
y en mujeres veintiuna variantes y doscientas cincuenta y sie-
te secuencias. De las 667 secuencias tenemos 182 tónicas, el 
27.28%, con 26 variantes, el 46.42% y 485 secuencias átonas, el 
72.71%, con 30 variantes, el 53.57%, como podemos observar 
en el cuadro 3.
Las sinalefas, 625, el 93.70%, están formadas por dos vocales, 
y 42, el 6.29%, de tres vocales; de éstas, 22 son tónicas y 20 áto-
nas. En el habla de los ocho informantes no aparecen secuencias 
de cuatro o más vocales formando sinalefas.

































Total 9.59 124.97 15.85
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El acento recae en varones en la primera vocal de la secuencia 
17 veces, el 20.73% y en la segunda 65 secuencias, el 79.26%; 
en mujeres recae en la primera vocal de la secuencia 18 veces, el 
18%, y en la segunda vocal 82 veces, el 82% de las secuencias.
En el cómputo general el acento recae en la primera vocal de 
la secuencia 35 veces, el 19.23%, y en la segunda vocal de la se-
cuencia 147 veces, el 80.76%, lo que indica la tendencia a que la 
segunda vocal sea el núcleo sinaléfi co y la primera el margen, y 
que la secuencia con el acento en el segundo elemento dé mayor 
fl exibilidad y facilidad a su ejecución en el habla.

































































































































































































Por orden de frecuencia, las vocales que forman el núcleo y 
los márgenes de las secuencias tónicas en varones y mujes son 
las siguientes:
 C - 4
 C - 5
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Ocupan el mismo rango los núcleos y los márgenes, aunque 
sea diferente el porcentaje.
La frecuencia de las vocales que forman los núcleos y los 
márgenes de las secuencias átonas en varones y mujeres es la 
siguiente:
 C - 6
 C - 7














  1.31% 
















228 Voc.           239 Voc. 
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257 Voc.           266 Voc. 
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La vocal /a/ en las secuencias funciona como núcleo sinaléfi -
co en el 55.77% de las realizaciones y nunca forma los márge-
nes silábicos. La vocal /e/ ocupa siempre el segundo lugar en 
todas las secuencias; como núcleo funciona el 27.13% de las 
veces y como margen el 29.33% de las secuencias. La vocal /o/ 
ocupa el tercer lugar, salvo en las secuencias átonas de varones, 
donde la /u/ ocupa el tercer lugar. Funciona como núcleo en el 
14.09%, y como margen en el 10.15% de las realizaciones. La /i/ 
no funciona como núcleo, excepto en secuencias tónicas en tres 
ocasiones, y cuyo porcentaje es insignifi cante, el 0.44%; ocupa 
preferentemente los márgenes silábicos el 52.32% de las vocales 
en secuencias átonas. La /u/ funciona como núcleo, el 2.54% de 
las secuencias y como margen el 8.18%.
Las vocales altas tónicas /j+ú/, once, y, /ú+i/, dos, no son fre-
cuentes, y lo mismo sucede en secuencias átonas /j+u/ donde 
hay dos secuencias.
En el cuadro 8 vemos la frecuencia de las vocales altas al for-
mar los márgenes sinaléfi cos en secuencias tónicas y átonas. Las 
vocales anteriores funcionan con alto rendimiento, el 86.75%, 
frente al 13.24% las posteriores.
 C - 8






















Total 10 V 48 V
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Las vocales /e-o/ mantienen una frecuencia equilibrada como 
núcleos o como márgenes sinaléfi cos; en 275 secuencias funcio-
nan como núcleo, el 41.22% de las veces y como márgen en 280 
secuencias, es decir, el 39,49%.
Mantienen el  mismo rango las vocales tónicas en varones y 
mujeres /a, e, o, u/ y en vocales átonas sucede lo mismo en va-
rones y mujeres /i, e, o, u/. En general, en todas las secuencias 
ocupa la misma posición salvo las vocales /a/ e /i/. Varía el rango 
y el porcentaje de las frecuencias de dichos fonemas en la lengua 
hablada /e, a, o, i, u/.
En el cuadro 9 y 10, podemos ver las secuencias, el número de 
éstas y la posición de la sinalefa en el grupo fónico.  
Las secuencias tónicas más numerosas son /j+é/ 42; /e+á/ 38; 
/ó+e/ 13; /j+ú/ 11; /o+á/ 11; /o+é/ 10; /j+ó/ 7, /e+ái/ 7 y /á+u/ 6; 
estas nueve variantes, 145 sec. equivalen al 79.67%. Las otras 
diecisiete variantes, 37, equivalen al 20.32%.
En la primera sílaba del grupo fónico se sitúan 42 sinalefas, 
en la segunda 14, en la tercera 12, en la cuarta 13, en la quinta 
7, en la sexta 8, en la séptima 9, en la octava 9, en la novena 7 y 
en la décima 6. En las diez primeras  sílabas del grupo fónico se 
sitúan 127 secuencias, el 69.78%; de la once a la treinta y cuatro 
se sitúan 55 sinalefas, es decir el 30.21%.
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C-9



























j + é 
e+ á 
ó + e 
j + ú 
o + á 
o + é 
j + ó 
e+ ái 
á + u 
j + á 
j + ái 
e + ó 
á + i 
o + ái 
ó + i 
e+ ú 
á + e 
ú + i 
já + e 
jó + i 
é + u 
e + áo 
e+ á + i 
e+ ói 
wé + i 
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Las secuencias átonas más numerosas son /e+a/ 92; /j+a/ 60; 
/a+i/ 60; /j+e/ 51; /e + i/ 38; /o+i/ 37; /o+a/ 24; /a+e/ 23; /e+u/ 
17; /o + e/ 11; estas diez variantes, 413 secuencias, equivalen al 
85.15%; las otras veinte variantes equivalen al 14.84%.
En la primera sílaba del grupo fónico se sitúan 67 sínalefas, en 
la segunda 35, en la tercera 34, en la cuarta 35, en la quinta 34, 
en la sexta 30, en la séptima 40, en la octava 29, en la novena 21 
y en la décima 13. En las diez primeras sílabas del grupo fónico 
se sitúan 338 secuencias, el 69.69%, y de la once a la cuarenta y 
cinco se sitúan 147 sinalefas, es decir, el 30.30%.
Esta situación es semejante en secuencias tónicas y átonas a 
medida que los grupos fónicos aumentan las sinalefas son me-
nos frecuentes. Hay una tendencia general a formar sinalefas en 
la primera mitad de los grupos fónicos.
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
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C - 10
































j + a 
a + i 
j + e 
e + i 
o + i 
o + a 
a + e 
e + u 
o + e 
a + u 
o + e 
ja + i 
e + o 
o + u 
e + au 
e+ o 
j + o 
jo + i 
o + i 
j + u 
a + o 
w + e 
w + a 
ja + u 
je + e 
j + au 
jo + e 
e+a+u
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En el cuadro 11 que a continuación damos, podemos observar 




 SEC. DURAC.  SEC. DURAC.
j + ú 
e+ a 
j + é 
o + a 
o + ái 
j + o 
e+ ái 
e+ o 
á + u 
o + é 
wé + i 
á + e 
e + áo 
wé + u 
á + i 
j + a 
e+ á + i 
é + ü 
e+ ú 
e+ ói 
ó + e 
ú + i 
j + ái 
já + e 
ó + i 






















































j + e 
j + a 
o + a 
o + i 
ja + u 
w + e 
a + e 
ja + i 
jo + i 
ea + u 
e+ o 
a + i 
o + e 
o + u 
e + i 
w + a 
j + u 
e + o 
e + u 
o + i 
o + e 
a + u 
je + u 
a + o 
j + o 
e+ au 
j + au 
jo + e 





























































Oscil.: 6.3. y 19.13 c.s. 
Sec.: 2 voc: 8.87
Sec. + 2 voc: 13.36
Media Total: 9.86
Oscil.: 5.9 y 15.55 c.s. 
Sec.: 2voc: 8.39
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Conclusiones
1. De los 4.035 grupos fónicos analizados en la lengua española 
hablada se da menor frecuencia de realizaciones sinaléfi cas, 
667, el 22,16%, que elisiones, 745, el 24.75%, y realizaciones 
hiáticas, 1597, el 53.07%.
2. El número de secuencias sinaléfi cas es mayor en mujeres, 
357, el 53.52%, que en varones, 310, el 46.47%.
3. Se da un predominio de secuencias sinaléfi cas átonas, 485, 
el 72.71%, sobre secuencias sinaléfi cas tónicas, 182, el 
27.28%.
4. El número de variantes sinaléfi cas es limitado, sobre todo, en 
secuencias tónicas, 26, el 46.42%, frente a 30, el 53.57%, en 
secuencias átonas.
5. Las sinalefas, 625, el 93.70%, están formadas de dos vocales, 
y 42, el 6.29%, de tres vocales. En el habla no aparecen se-
cuencias sinaléfi cas de cuatro o más vocales.
6. El acento recae en secuencias sinaléfi cas tónicas en el segun-
do elemento 147 veces, el 80.76%, y en el primer elemento de 
la secuencia, 35 veces, el 19.23%; lo que indica la tendencia 
a que el segundo elemento de la secuencia sea el núcleo sina-
léfi co y el primero el margen. 
7. El acento recae en el primer elemento de la secuencia 17 ve-
ces, el 9.34% en varones, y 18 veces, el 9.89% en mujeres; 
en el segundo elemento de la secuencia recae 65 veces, el 
35.71% en varones, y 82 veces, el 45.05% en mujeres.
8. La duración media de la sílaba en grupo fónico es de 15.85 
c.s.; en la mujer la duración media es de 13.52 c.s. y en el 
varón 18.17 c.s.
9. La duración media de las secuencias tónicas es de 9.86 c.s. y 
en las secuencias átonas es de 9.01 c.s.
10. La duración de las secuencias sinaléfi cas tónicas oscila entre 
6.3. c.s. y 19.13 c.s. y las secuencias átonas entre 5.9 c.s. y 
15.55 c.s.
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La duración de las secuencias tónicas de 2 vocales es de 
8.87 c.s y las secuencias átonas de 8.39 c.s. 
Las secuencias tónicas de más de 2 vocales  la duración es 
de 13.36 c.s. y las secuencias átonas de más de 2 vocales es 
de 12.39 c.s. 
11. El rango de las realizaciones vocálicas tónicas es el mismo 
en varones y mujeres /a, e, o, u/ que forman los núcleos; en 
vocales átonas es diferente, pero mantienen un rango seme-
jante /i, e, o, u/ que forman los márgenes. La /i/ no aparece 
como tónica, ni la /a/ como átona.
12. La vocal /a/ en las secuencias funciona como núcleo sina-
léfi co en el 55.77% de las realizaciones y nunca forma los 
márgenes sinaléfi cos.
La vocal /e/ ocupa el segundo lugar en las secuencias, 
como núcleo funcionan el 27.13% de las veces y como mar-
gen el 29.33%-
La vocal /o/ ocupa el tercer lugar, en general, y funciona 
como núcleo en el 14.09% y como margen en el 10.15% de 
las realizaciones.
La vocal /i/ no funciona como núcleo sinaléfi co, en gene-
ral, y ocupa el 52.32% de las realizaciones.
La vocal /u/ funciona como núcleo en el 2.54% de las se-
cuencias y como margen en el 8,18%.
13. La frecuencia de las vocales altas, al formar los márgenes 
silábicos, funciona con alto rendimiento las anteriores /j-i/, el 
86.75% frente a las posteriores /w-u/, el 13.24%.
14. En las diez primeras sílabas de los grupos fónicos se sitúan 
465 secuencias, el 69.71%, por esta frecuencia 1, 2, 7, 4, 3, 5, 
6, 8, 9 y 10.
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